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			PRESENTACIÓN

			El Manual de almohada dedicado al tema del sexo oral se propone ensanchar el horizonte sexual de las parejas, porque estamos seguros de que este es un tema que a menudo abordan los medios, pero desde una perspectiva lúdica o recreativa; pocos le dan un tratamiento veraz, científico y educativo, el cual precisamente requiere la población.

			Según lo mencionan varios estudios, el sexo oral es utilizado cada vez con más frecuencia y las parejas asumen esta práctica desde la premisa de que echando a aprender se aprende. Contrario a lo que se cree, en materia sexual la cama no es el escenario idóneo para aprender. Son muchas las desilusiones, las frustraciones y los desalientos que surgen cuando no estamos preparados con la información adecuada.

			Este libro pretende llenar ese vacío de nuestra formación sexual que no se llenó en las aulas ni tampoco en las calles, y que, nos resulte claro o no, siempre nos dejó una sensación de inseguridad sexual en la cama. Recordemos que hoy la población sabe mucho acerca del sexo, pero gran parte de esa información  es errónea y hasta peligrosa. Los conceptos ilusorios, los mitos  y el saber popular engañoso que reinan en la mente del individuo de Occidente lo distancian de la plenitud sexual. 

			Las falsas expectativas y las ideas fantasiosas acerca de la sexualidad, y qué decir en torno al sexo oral, dan lugar a un rendimiento sexual errático. Las parejas no están aprovechando la permisividad sexual imperante para convertir a la sexualidad en un verdadero factor de unión. El sexo no está cumpliendo su función de estabilizar los vínculos. Por eso hoy, más que antes, queremos que las parejas disfruten de la sexualidad de manera desbordante, que el sexo contribuya al convivio armónico de la pareja, que la sexualidad no sea un punto de discordia y de enfrentamiento. Para ello, ambos deben disfrutar, recibir las mieles del placer y del deleite compartido, y esto exige tener un amplio bagaje de conocimientos. 

			La cualidad estelar del sexo oral es que encanta y fascina. De todos es conocido el lugar de privilegio que ocupa en el gusto masculino, y para la mayoría de las mujeres, es más placentero que la misma relación sexual con penetración. El sexo oral es la forma más efectiva y simple de llevar al orgasmo a la mujer y se aficione a este tipo de encuentros sexuales.

			Claro está, en materia sexual es muy importante la práctica fundamentada; es decir, se requiere poner en práctica lo aprendido. Este manual cumple la tarea de brindar información y deja listo el escenario para que los amantes se zambullan en el lecho del amor a practicar cuantas veces se quiera.

			Recomendamos a nuestros lectores no colocar este libro en un estante o en una biblioteca. No, este libro debe estar a un lado de la almohada, en la cama, debajo del colchón, en la mesita de noche; justo donde se necesita. Nosotros dejamos aquí constancia de nuestra más firme intención de elaborar todos los libros que necesite nuestra sociedad en materia sexual. Quienes deseen profundizar en los aspectos teóricos que respaldan esta obra y tengan facilidad de desplazamiento, pueden visitarnos en el Instituto Costarricense de Sexología, en San José, Costa Rica, o contactarnos en los teléfonos: (506) 2225-8936 y (506) 2280-1911. Estamos también a su disposición en nuestro correo electrónico: drmauro@icosex.com, en redes sociales y en nuestra página web: Drmauro.com, donde encontrará además enlaces a nuestra cuenta de Twitter:

			@DrMauro_sex y de Facebook: Mauro Fernández

		

	
		
			








			CAPÍTULO 1

			CONCEPTOS BÁSICOS

		

	
		
			





			INTRODUCCIÓN

			Hoy la sexualidad oral goza de una alta permisividad. Las censuras y temores prácticamente están desterrados, y son pocas las personas que no han probado al menos una vez este manjar sexual. Desde luego, siempre circulan libros, rumores y hasta mensajes en Internet de quienes creen que la espontaneidad sexual se puede inhibir a punta de temores y por ello agrandan los riesgos derivados del sexo oral con el fin de amedrentar a algunos legos. Sin embargo, no cabe duda, como expresa Sappeti, de que “el triunfo del goce se ha hecho evidente con el devenir del tiempo”.

			Como veremos más adelante, en todas las culturas ha estado presente esta variedad en materia sexual. Es probable que el sexo oral hiciera su debut desde la aparición del mismo hombre de las cavernas. En nuestra cultura occidental, la sexualidad oral es muy apetecida y constituye un elemento protagónico del acto sexual.

			Muchos autores consideran que la devoción de las parejas a esta práctica está presente en todo el orbe y se ha convertido en una preferencia universal. Mencionaba Cox que “nada da más puntos en la cama que una buena sesión de sexo oral”. Esto puede resultar extraño para muchos, sobre todo aquellos que prestan mayor atención a la penetración. Pero la realidad es que el sexo oral es la forma más efectiva de lograr que la mujer experimente no uno, sino múltiples orgasmos.

			Es frecuente encontrar varones que definen a una buena amante no como aquella que realiza bien el coito o el acto sexual, sino como la que ha desarrollado grandes habilidades y destrezas para el sexo oral. Tenemos que entender que el coito es un acto finito; no se puede extender a lo largo del tiempo. Además, son pocos los hombres que podrían ejecutar prolongados movimientos de penetración, y pocas las mujeres que los resistirían. El sexo oral permite disfrutar indefinidamente de un placer desmedido, tanto así que muchos amantes pasan horas comiéndose mutuamente: devoran noches, consumen tardes, dedican mañanas completas al amor. Quizá por eso los estudios refieren que una abrumadora mayoría de la población lo ubica como la práctica más gratificante, de la que siempre se quiere más. Este comentario surge tanto del lado masculino como del femenino.

			Asimismo, en Occidente es común que los varones jóvenes sufran de eyaculación precoz, y esto les impide el gozo de un acto sexual prolongado. Por otra parte, la impotencia hace su aparición en etapas tempranas de la vida (alrededor de los cuarenta años) e imposibilita la penetración. Ante estas situaciones, el sexo oral emerge como un gran aliado.

			Sirva este preámbulo para motivar al lector a transformarse en un experto en el arte del sexo oral, desarrollando las destrezas necesarias para ejecutarlo magistralmente y, de ese modo, llenar de placer y erotismo su vivencia sexual.

			FRECUENCIA

			En 1994 Johnson1 publicó una excelente recopilación que, entre muchas cifras, nos indica que el sexo oral es una práctica sumamente frecuente en nuestra cultura. Aunque las relaciones sexuales con penetración vaginal continúan siendo la actividad sexual más común entre hombres y mujeres, 72% de los hombres y 66% de las mujeres han experimentado el cunnilingus, mientras que 69% de los hombres y 64% de las mujeres han experimentado el felatio. Estos datos son francamente superiores a los reportados por el estudio clásico de Kinsey en las décadas de los cuarenta y de los cincuenta.2

			Por otra parte, estudios recientes reportan que es cada vez más frecuente el sexo oral en la etapa premarital, y en mujeres adolescentes es más común el sexo oral que las relaciones sexuales con penetración vaginal.3

			Con la epidemia del VIH/SIDA, muchas personas, a sabiendas de que el riesgo de contagio es significativamente menor a través del sexo oral, se han abocado a esta práctica cuando tienen contacto sexual con personas poco conocidas o de antecedentes dudosos.

			En años recientes, la popularidad del sexo oral quedó demostrada cuando los titulares de los periódicos de todo el mundo destacaron las dificultades entre el presidente Clinton y su becaria Mónica.

			Encuestas a gran escala revelan que, en los últimos diez años, 94% de las personas sexualmente activas aceptaron haber hecho o recibido sexo oral por lo menos una vez en su vida.

			DEFINICIÓN DE TÉRMINOS

			El mundo de la ciencia está lleno de términos confusos, difíciles de pronunciar y que parecen auténticos trabalenguas. Curiosamente, a menudo estas palabras son simples términos descriptivos tomados de otros idiomas. Así, al acto de poner en contacto la boca con el órgano sexual masculino se le denomina felatio, término proveniente del latín fellatio, que significa simplemente chupar o lamer. Algunos se refieren a la felación con el término penilinctus o penilingus. De igual manera la palabra cunnilingus es el término que identifica el acto en el cual la boca se pone en contacto con los genitales de la mujer. Este vocablo tan complicado tiene también su origen en el latín, de las palabras cunnus que significa vulva, y lingere que significa lamer o chupar. Aunque, en sentido estricto, el término más correcto es cunnilinctus.

			En muchas civilizaciones existían mujeres dedicadas exclusivamente a chupar los genitales masculinos, por lo general esclavas, quienes desarrollaban una gran destreza y eran consideradas verdaderas expertas. Se las llamaba felatrices.

			Toda esta intrincada situación semántica denota una enorme tensión lingüística que pone de manifiesto la cruel represión histórica a la que han estado expuestas esta y muchas otras prácticas sexuales en Occidente.

			Llama la atención la inexistencia de una palabra realmente castiza para designar estas prácticas, a pesar de que en el lenguaje popular hay un sinfín de vocablos que se utilizan a diario, aun en la intimidad. Es pues evidente que la Real Academia Española se ha quedado corta al respecto, y ante tal indiferencia, los hispanoparlantes han tenido que enriquecer el idioma acuñando sus propios términos. Resulta útil, aleccionador y jocoso revisar la abundante producción de vocabulario obsceno en el ámbito hispánico, documentada por el Nobel de Literatura Camilo José Cela en su Diccionario secreto.

			En el lenguaje coloquial, pueblerino o urbano, tampoco existe una palabra específica, y más bien se usan perífrasis o descripciones para hablar sobre el sexo oral. El felatio en España se denomina con la palabra chupar, y en la mayor parte de Latinoamérica se usa el término mamar. Si hacemos un recorrido por los países latinoamericanos, comprobaremos la existencia de diferentes términos. Así, en Argentina, Uruguay y Paraguay se usa la palabra chupada o la frase chupar la verga; también es popular la expresión hacer un pete, o simplemente pete, como una aféresis de chupete. Se considera muy vulgar el verbo petear, así como tirar la goma, que hace referencia al acto de quitar el preservativo para efectuar el sexo oral. En Chile se conoce como hacer un helado, o mamón, del verbo mamar. En Brasil es común el término boquete. En Ecuador se suele utilizar la expresión mamar o bajar, y en Puerto Rico se dice capotear o cabecear. En Baja California y el norte de México, se le llama hacer un guagüis. En Perú se denomina mamey, por el parecido fonético entre el nombre de la fruta y el verbo mamar. En Costa Rica se emplean muchos de estos vocablos, y adicionalmente se habla de bajar al pozo o ponerse la máscara.

			No se crea que estos términos son cosa de nuestros tiempos. Históricamente se han recopilado distintos eufemismos. Por ejemplo, en el Kama Sutra se alude al sexo oral como reunión oral, batir con la boca, y hasta chupar el mango, este último refiriéndose a la fruta. Los chinos llamaban al felatio tocar la flauta de jade, y los griegos también usaban la frase tocar la flauta.

			De todos estos términos, sin duda el más usado en medios formales es el de sexo oral, concepto algo inespecífico en el sentido de que no señala si se refiere al felatio o al cunnilingus.

			Asimismo, en la intimidad, gran parte de nuestras parejas usa el término mamar o chupar, palabras que también se reservan para conversaciones entre amigos en ambientes informales, con un sentido más jactancioso y descriptivo.

			RIESGOS

			La censura sexual imperante en la sociedad occidental ha recurrido a múltiples artilugios para impedir el goce sexual. Quizás uno de los más utilizados sea el temor que ha acompañado al sexo oral por siglos. En un inicio se esgrimieron razones religiosas, castigos divinos, que fueron desapareciendo de la colectividad pero dieron paso a nuevos miedos de carácter biológico, carentes de una base científica sólida.

			El riesgo de contagio de una infección, la “posibilidad de un embarazo”, y el efecto dañino sobre las paredes internas del aparato digestivo, son algunos de los argumentos que impiden a muchos amantes zambullirse de lleno en los placeres y deleites del sexo oral. A continuación detallamos las diversas connotaciones de estos factores.

			Enfermedades venéreas

			La ciencia es clara en apuntar que el sexo oral, en sus diversas variantes, como práctica sexual es muy seguro; es decir, la posibilidad de adquirir una enfermedad venérea es considerablemente menor en relación con la mayoría de las prácticas sexuales, incluyendo el coito vaginal. Desde luego que, en el momento en que alguien mantiene contacto sexual con una persona infectada, siempre existe el riesgo de contagio; pero, en términos generales, éste es significativamente menor al riesgo que se asume con otras prácticas sexuales, como las relaciones sexuales vaginales o anales.

			
[image: cuadro1.png] 

			 

			Hoy los hábitos sexuales de la población han cambiado mucho, y el sexo oral es una de las prácticas que más se realiza con desconocidos, muchas veces en baños públicos, gimnasios y otros sitios de encuentro. Una vieja recomendación al momento de practicar el sexo oral en esas condiciones consiste en no apagar la luz, es decir, propiciar ambientes iluminados para tener la posibilidad de ver cualquier lesión o brote. Desde luego, muchas temibles enfermedades de transmisión sexual no muestran ningún signo, como en el caso del VIH/SIDA, pero otras sí provocan úlceras o secreciones evidentes, como la gonorrea o la sífilis.

			A continuación detallamos el riesgo de contagio de las diversas enfermedades de transmisión sexual (enfermedades venéreas), dándole énfasis a aquellas que son más frecuentes en nuestra sociedad:

			VIH/SIDA

			Esta enfermedad es el verdadero tormento de los amantes. Para muchos representa el único temor venéreo vigente, hasta el punto de que los autores reportan fuertes cambios en los hábitos sexuales de la población occidental a partir del advenimiento de este virus.

			A pesar de la tragedia que implica la epidemia del VIH/SIDA y de lo grave y contagioso de la enfermedad, es muy importante señalar que la posibilidad de adquirirla es de cincuenta a cien veces menor cuando se practica el sexo oral que cuando se mantienen relaciones sexuales vaginales o anales. Aunque en fechas recientes algunos estudios realizados por fuentes veraces en un principio alarmaron a la población por cuanto afirmaron que el VIH/SIDA también se transmite con facilidad a través del sexo oral, luego fueron puestos en duda al constatarse que muchos entrevistados falsearon las respuestas en aras de proteger su privacidad, es decir, muchos hombres admitieron haber tenido sexo oral con otros hombres, pero negaron haber mantenido relaciones anales, debido a que tal proceder les resultaba vergonzoso.

			A la fecha, en términos generales, la sexualidad oral se considera una forma bastante segura de mantener contacto sexual; y categóricamente, puede afirmarse que el riesgo de contraer el virus de la inmunodeficiencia es menor con respecto al sexo vaginal o el sexo anal.

			La Organización Mundial de la Salud indica que:

			 

			El sexo oral conlleva un riesgo de transmisión sumamente bajo, aunque las probabilidades de riesgo aumentan si se eyacula en la boca y ésta tiene cortes o llagas.4

			Hepatitis B

			La Hepatitis B, como su nombre lo indica, ataca al hígado. Aunque es una enfermedad venérea muy peligrosa y relativamente frecuente, es poco conocida por la población en general.

			El virus que la causa es muy contagioso, según lo expone la Organización Mundial de la Salud, es de cincuenta a cien veces más infeccioso que el VIH/SIDA.5 Desde esta perspectiva, se cree que el sexo oral acarrea cierto riesgo de contagio, aunque significativamente menor que el de una relación sexual con penetración vaginal o anal.

			Virus del Papiloma

			Merece mención especial el virus del Papiloma, responsable del cáncer del cuello de la matriz, el cual ha sido el más frecuente de la mujer latinoamericana a lo largo de la historia. Recientemente se ha documentado que, en contadas ocasiones, este virus se puede transmitir a través de las relaciones orales; sin embargo, su capacidad para dañar en ese nivel es muy baja.
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			Virus del Herpes

			El virus del Herpes es sumamente contagioso y con facilidad puede provocar lesiones en la boca y en los genitales. Es común que las lesiones en la boca sean causadas por el virus del Herpes tipo I; estas lesiones son llamadas popularmente fuegos. 

			Las lesiones genitales son causadas por el tipo II. No obstante, ambos tipos están en capacidad de infectar tanto el tejido oral como el genital.

			El Herpes tipo I no es propiamente una enfermedad venérea. Se transmite por contacto de la boca, al dar besos o al compartir comida, y es común que la madre infecte al hijo desde temprana edad.

			Si una persona tiene un fuego en la boca y practica el sexo oral, puede infectar los genitales de su pareja. Esto destaca la importancia de evitar contactos sexuales cuando existen brotes o molestias genitales.

			Sífilis

			La Sífilis es una enfermedad venérea que requiere, para su contagio, del contacto de una persona sana con la lesión de una persona infectada, la cual es una úlcera indolora llamada chancro sifilítico. De manera que es totalmente factible el contagio a través del sexo oral.

			Desde luego, el chancro suele ser una lesión repulsiva que desanima a muchos amantes, pero a veces se propicia el contagio cuando pasa desapercibida por su ubicación, por lo intempestivo del acto sexual o por las condiciones ambientales, sobre todo en lugares carentes de iluminación.

			Gonorrea

			Aunque pueden suceder infecciones en la cavidad oral y en la garganta, diversos autores manifiestan que suelen ser transitorias y sin consecuencias.6

			Clamidia

			Esta es una infección recientemente conocida. Es capaz de producir severos daños a la fertilidad, tanto en hombres como en mujeres.

			Recientemente se ha implicado al sexo oral como vía de contagio, pero la mayoría de las autoridades en el mundo estima que el riesgo es bajo.

			Chancroide

			Aun cuando es una enfermedad poco frecuente en nuestra sociedad, es importante advertir que se puede transmitir a través del sexo oral.
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			Embarazo

			El tracto digestivo, desde la boca hasta la región rectal, no mantiene ninguna comunicación con los órganos genitales, por consiguiente, el acto de deglutir o tragar el semen no conlleva el riesgo de embarazo. Esta circunstancia convierte al sexo oral en una práctica donde pueden tener lugar la espontaneidad y la locura, sin que medie la sombra del embarazo. Esto es particularmente cierto en nuestra sociedad, en la cual los embarazos no suelen ser planeados, al extremo de que año tras año cerca de la mitad de los nacimientos son producto de un embarazo no deseado.

			Algunos autores han señalado que el sexo oral es la práctica idónea para los jóvenes, debido precisamente a su seguridad reproductiva; es decir, lo plantean como una medida para evitar los embarazos no deseados, tan frecuentes durante esta etapa tan frágil de la vida. Desde luego, debemos entender que una cosa lleva a la otra, por lo que es lógico pensar que el sexo oral lleve fácil y rápidamente al coito. Lo ideal, según nuestro criterio, es que los menores de edad no mantengan actividad sexual.

			Alteraciones digestivas

			Desde el punto de vista bioquímico, el semen es una sustancia alcalina. Esto significa que tiene un bajo perfil de acidez y por ello es sumamente noble para el sistema digestivo. Algunos grupos ideológicos, en el nombre del miedo, falsamente pregonan que esta práctica provoca severos daños gastrointestinales, aduciendo que el semen puede irritar las paredes de los órganos digestivos. Al respecto, es importante aclarar que tal temor es infundado: es del todo falso que el sexo oral o el semen puedan afectar la integridad del estómago o de los intestinos.

			¿Es sucio el sexo oral?

			Durante años la población occidental ha manejado el concepto de que los genitales, tanto del hombre como de la mujer, carecen de higiene por sí mismos, que son órganos sucios per se. Esto, como es lógico, ocasiona cierto rechazo a llevar a la boca aquello que instintivamente se teme que sea sucio. Sin embargo, la ciencia es clara en exponer que el pene, los testículos, la vagina, así como los labios femeninos, no son órganos sucios. Por el contrario, desde el punto de vista bacteriológico y microbiológico, son áreas relativamente limpias; claro está, en el individuo sano.

			Curiosa y sorprendentemente, la boca de los seres humanos es altamente séptica, es decir, contiene una enorme cantidad de bacterias y es capaz de transmitir una infinidad de infecciones, en contraposición con los genitales.

			En estos términos, el riesgo no sería que el pene o la vagina infecten la boca del compañero, sino que, aunque en grado mínimo, la boca infecte los genitales de la pareja. Los genitales en sí son órganos limpios que no transmiten cuadros infecciosos ni suciedad alguna al ser chupados. Es imperativo insistir que todo esto se aplica en el individuo sano y con una adecuada limpieza. Aquí es donde, desafortunadamente, en nuestra sociedad hemos sido descuidados en demasía, pues son abundantes los relatos que describen genitales con olores desagradables y secreciones dantescas, que inhiben el deseo y la iniciativa sexual de cualquiera, y más aún si se trata de la práctica del sexo oral. De ahí la importancia de una adecuada limpieza como rutina diaria, por lo cual remitimos al lector a la sección de Higiene sexual, la cual es un requisito básico para cualquier práctica sexual.
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			NOTAS

			1 A. M. Johnson, Sexual attitudes and lifestyles, Oxford, Blackwell Scientific, 1994.

			2 A. C. Kinsey, Sexual behavior in the human female, Philadelphia, W. B Saunders, 1953; Sexual behavior in the human male, Philadelphia, W. B. Saunders, 1948.

			3 S. F. Udry Newcomer, jr., Oral sex in an adolescent population. Arch Sex Behavior 1985, 14, pp. 41-66.

			4 Vivir en un mundo con VIH y Sida, ONUSIDA/04.27S, septiembre de 2004, “El riesgo relativo de transmisión del VIH/SIDA varía de 100 para el sexo anal receptivo, 20 para el sexo vaginal receptivo, 13 para el sexo anal insertivo, 10 para el sexo vaginal insertivo, a 2 para el felatio receptivo y uno para el felatio insertivo”, Medscape Ob/Gyn & Women Health, Noncoital sexual activity may not be “safe sex”, 4 de septiembre de 2008.

			5 Preguntas y respuestas en línea, 24 de julio de 2008, OMS.

			6 Karl E. Miller, M. D., Diagnosis and treatment of Neisseria gonorrhoeae infections, American Family Physician, vol. 73 (10), 15 de mayo 15 de 2006.

		

OEBPS/OEBPS/image/colaboradores_fmt.png
ANA 1. CORRALES TROLA ~ DEUIA SOLis SOLis
Master en psicologia  Psicopedagoga

ALEJANDRA MONTIEL QUIROS ~ SONIA RODRIGUEZ CHACON

Licenciada en derecho  Master en administracion





OEBPS/cover.jpeg
/

DR. MAURO FERNANDEZ
DR. JORGE G. SOTO PEREZ
HENRY G. LOPEZ PADILLA

Manmal
alrmohada

Sexo oral

UNA GUIA COMPLETA

Mis de
70 mil

ejemplares










OEBPS/OEBPS/image/portadilla_fmt.png
/

DR. MAURO FERNANDEZ
DR. JORGE G. SOTO PEREZ
HENRY G. LOPEZ PADILLA

Manual
alrwohada

Sexo oral

UNA GUIA COMPLETA

Con la colaboracién e Alejandra Montiel Quirds,
Sonia Rodriguez Chacén, Ana I. Corrales Irola
¥ Delia Solis Solis.

XIRND





OEBPS/OEBPS/image/34191.png





OEBPS/OEBPS/image/cuadro1_fmt.png
Diversos estudios indican que,
al mantener relaciones sexuales
con algin desconocido o con personas
de las que se ignora su pasado
sexual, es altamente recomendable
usar el preservativo, no sélo para
las relaciones sexuales vaginales
o0 anales, sino también
para el mismo sexo oral.
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Estudios recientes sefalan
que el virus del Papiloma es capaz
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En conclusion, el riesgo de contagio
venéreo a través del sexo oral es
significativamente menor en relacion
con otras prdcticas sexuales, como
el coito vaginal o anal. Sin embargo,
mantener contacto sexual de cualquier
tipo con desconocidos o con personas
de riesgo, y desde luego con personas
infectadas, acarrea la posibilidad de
contagio.






